
SOLUCIONES TRAS LA PISTA 

Caso 1. “EL DEGUSTADOR”. El asesino es el que escribe la carta, cómo sino podía saber 
lo que decía una de sus vícEmas, la anciana, y el número de terrones de azúcar que se 
tomaba. No necesitaba forzar las puertas pues se podía introducir en las casas diciendo 
que era policía.  

Caso 2. “LA BELLA Y EL FEO” Lo descubrió al resbalarse en la cera que se le había caído a 
la chica en la entrada de la habitación. Él tenía ese espejo porque le gustaba verse 
parecido a su padre, esbelto, delgado y atracEvo; pero no quería que su esposa lo supiera 
y descubriera que estaba avergonzado de sí mismo. No quería que su mujer descubriera 
lo que nunca podría tener, un hombre guapo.  

Caso 3 “ROBO EN EL BAR” El cliente era cómplice del robo y el otro le hirió para quedarse 
el dinero. El cliente asesinó al camarero para evitar ser acusado. ¿Por qué no mato el 
ladrón al cliente? ¿Por qué no se le encontró ninguna pistola al ladrón? ¿Cómo pudo la 
bala ir a parar a la puerta, más lógico sería que fuera hacía el interior? ¿Si el camarero 
tenía un arma por qué no la uElizó? ¿Sostenía el arma en la izquierda, y había entregado 
unas monedas con la derecha, era diestro? ¿Si el camarero se negó a darle el dinero 
como se le encontró dinero al sospechoso?  

Caso 4 “OJO CON LOS TRAIDORES” Les había dicho que no se movieran de la casa y 
aunque ellos habían abandonado el coche en un bosque fuera de la casa en el jardín 
había huellas de ruedas de otro coche. La distribución de los cómplices hacer pensar que 
querían asesinarles en el momento que se acercarán él y el jefe al centro de la sala a ver 
las joyas.  

Caso 5 “VUELO ARRIESGADO” En todos los casos anteriores de tormenta los pilotos 
avisaban a la compañía del estado y marcha de su vuelo. En este úlEmo vuelo el piloto 
ni siquiera avisa de que se ve obligado a hacer un aterrizaje de emergencia.  

Caso 6. “EL ENGAÑO” Es cierto que Gabriel fue engañado a la encerrona; pero no es 
menos cierto que quién lo mato no fue Tomás sino una tercera persona, la misma que 
disparó a Tomás. Esa persona era Elena, así se libraba de los dos hombres y se llevaba el 
dinero de la caja fuerte, cuando llegará la policía creerían que unos ladrones habían 
robado en la casa de un hombre rico y que uno de ellos fue muerto por el dueño, 
mientras otro huía con lo robado; por supuesto el dueño, también había muerto en el 
intercambio de disparos. 

 
 


